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EL CENCERRO
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Calle de San Dimas, 17, tercero
MADRID.—1901.

LOS TRES GAZAPOS.
—Yo oreo, nostramo, que al señor Ma­

teo le debió maldecir en sus buenos tiem­
pos alguna gitana. ¡Qué hombre más des- 
graciao!

—¿Pues que le pasa?
—Que al probe le sucede lo mismo que 

á don Juan Tenorio: que donde quiera 
que va, va el escándalo con él.

—No sé á qué te refieres.
—Pus aplique osté la oreja y  oiga la

toná. En tiempo de la gloriosa le ocurrió 
aquello de los dos apóstoles. ¿Está osté? 
Siendo presidente del gobierno en 1874, 
86 dejó arrestar por Primo de Rivera, co­
sa que no le ha sucedió á ningún nació. 
Bajo su mando se acordó el pago de la 
célebre indemnización á Mora, y bajo su 
dirección se quedó España sin colonias y 
sin na.

—¿Y que más?
—Que pareqia queya no podia darmás 

leche la cabra tupecina, cuando en poco
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más de tres meses que ahora lleva en el 
mando le han salió ya tres gazapos que 
dejan patitieso é cualsiquiera.

—¿Y qué gazapos son esos?
—El del dique de la Habana, el del ter­

cer depósito y el de la nueva casa de Co­
rreos.

—Efectivamente, es muy desgraciado- 
te el señor Mateo.

—No tanto, nostramo, no tanto, por­
que con cualquiera de esas cosas le ha­
brían soltao cuatro tiros á cualquier infe­
liz, y él sigue en su farmacia completa­
mente tranquilo.

—¿Y qué es eso del dique de la Ha- 
baña?

—Pus na; que lo ha vendió el gobierno 
á un particular en 130.000 chulés y lue­
go se lo han llevao los americanos en 
180.000. Total, que se ha evaporao para 
España un millón de reales.

—Y  lo de correos ¿en qué consiste?
—Pus en que regalaron al bisbe de los 

Madriles el antiguo ministerio de Fomen­
to, que luego se lo compró el gobierno en 
diez millones de reales, para hacer alli la 
casa de Correos, y  ahora se desiste de ese 
plan y se piensa adquirir terreno en otra 
parte para aquel objeto.

— ¡Demonio, demonio!
—Ya sabe osté cómo se adquirió el te­

rreno pa el tercer depósito, pagando vein­
te por lo que sólo valia dos. De modo que 
si se adquiere ahora el terreno pa Correos 
como se adquirió el otro,, nos va á resul­
tar por una friolera.

—Tiemblo por la gente que va á ir á 
presidio con todos esos belenes.

— Pus mejor baria oaté en temblar por 
el pais, que es el único que paga siempre 
los vidrios rotos.

—Pero, hijo mió, estos escándalos no 
pueden quedar asi. ¿A dónde iriamos á 
parar por ese camino?

— ¡A la inclusa, nostramo, más dere­
chos que una vela!

—Creo que tienes razón al decir que 
debe pesar sobre don Práxedes alguna 
maldición, pues no se explica de otro mo­
do la serie dê JMMíos negros que invade el 
horizonte de España, siempre que el an­
tiguo miliciano coge las riendas del po­
der. ¡Y lo peor es que, según todas las 
trazas, no hay medio de poder evitar esa 
desdicha.

—¿Que no hay medio? ¡Anda la órdiga! 
Que me encarguen á mi de ese asunto y 
verá oste cómo se acaban al mesmo tiem­
po el perro y  la rabia.

—En fin, hijo mío, esta es la tierra de 
los gazapos y no hay más que resignarse 
á cargar con ellos.

—Mejor sería decidirse á romperles la 
jeta á los gazaperos.

—Por mí puedes empezar cuando te dé 
la gana.

Señor mío Jesucristo 
por nosotros azotado, 
míranos con compasión 
porque esto se pone malo, 
y si tú no lo remedias 
nos van á moler á palos.

<=<>=>
UN FRAILE AHORCADO.

Canarias va á tener el gusto de ver 
ahorcar¡á un fraile.
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El muy canalla procede de Filipinas, 
donde asesinó á una joven á quien había 
deshonrado, después de someterla á los 
tormentos más horribles.

La horca es bastante poco para casti­
gar á semejante bandido.

¡Lástima es que se haya escapado otro 
tunante de la misma clase, que le ayudó 
en aquella infamia!

Con bribones como esos 
que estuvieron siempre en voga, 
no era posible que España 
conservara sus colonias.

céntimo ni lo tenia su familia, hubo que 
enterrarle de caridad. La famila notó que 
el cadáver apenas fue cubierto de tierra 
por la poca profundidad de la sepultura, 
y  habiéndoselo hecho presente al alcalde, 
dijo éste que pagaran la sepultura y se 
haría más honda.

De manera que en Daimiel al que no 
paga su sepultura, lo dejan en situación 
de que se lo coman los perros cuando 
quieran.

¡Y regularmente pertenecerá ese alcal­
de á la Adoración nocturna, como Pata- 
rrital

Y hasta'es posible que haya ido á ga­
nar el jubileo del año santo!

Desde hoy no le perderemos de vista.
0 )0

NUEVA PALIZA EN ZARAGOZA.

Pasar la vida cargando al pueblo 
porque al gobierno le agrada así, 
y entre pedradas, palos y  tiros, 
perder los dientes y la nariz!

El ser civil 
es tin placer, 
como en la noche 
de San Daniel.

ALCALDE JUBILEISTA.

El día 9 del actual fue asesinado un in­
dividuo en Daimiel, y como no dejó un

Por iniciativa del mamarracho de No­
cedal se está preparando una expedición 
de avechuchos á Zaragoza, para desagra­
viar á la Virgen del Pilar por los garro­
tazos recibidos por los carcas el día del 
jubileo.

No sabíamos que la Filarica se pudie­
ra ofender por romperle la cabeza ó las 
patas á un carcunda; pero si así fuera, re­
sultaría nuevamente agraviada con la ex­
pedición proyectada, porque es seguro que 
los liberales zaragozanos echarían el res- 
t̂o para espantar otra vez á tiros y palos 
á los fariseos que fueran allí en son de 
guerra.

Desde luego aseguramos que no irán.
Y  si van... ¡será aquello el disloque!
Y  no habrá esta vez en Zaragoza bas­

tante árnica para curar á la mitad de los 
gaviluchos que resulten con los alones ro­
tos.

o«)o
Conservadores y frailes 

á tomar las aguas van.
¡Válgame Cristo, qué sucias 
aquéllas van á quedar!

<=>̂ =
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Y VALDEMORO.
Por ir en Zaragoza 

al jubileo,
hallóse este carcunda 

entre dos fuegos. 
A un lado el toro, 

que desea engancharlo 
y el perro al otro.

No encontrando salida 
á aquel conflicto, 

prorrumpe el carca en fuertes 
voces y gritos.
Y medio muerto 

tan pronto reza, como 
maldice al Verbo.

Las púas de la veija 
en que se sienta 

se le están ya clavando 
en la mollera.
Y es necesario 

sin perder un momento 
salir del paso.

Los cuernos del berrendo 
á él le parecen 

que dos metros de largo 
lo menos tienen, 
mientras el perro 

le enseña unos colmillos 
de metro y medio.

Pelando está la pava 
el Tío Conejo 

á dos pasos do ocurre 
aquel suceso.
Y ¡ay, qué demonio! 

en vez de ir á salvarle 
achucha al dogo.

Si la Virgen le libra 
de aquel peligro, 

jura de media arroba 
comprarle un cirio; 
y al mismo tiempo 

matar á quien le hable 
de jubileos!
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Carta de Fray Liberto á los reyes 
y emperadores que temen á los 
anarquistas.

■Mis queridos primos: Según he. visto en 
La Corres, se ha apoderao de vosotros 
una cerotipia bastante regular, por haber 
sabio que algunos anarquistas andan ron­
dando los sitios donde acostumbráis vos­
otros ir á bañaros. ¡Cómo ha de ser! Des­
de el momento en que no podéis cortarles 
la cabeza á todos juntos, no hay más re­
miendo que tomar las cosas como se pre­
sentan. Pero, ¡por Dios, queridos primos! 
Que no conozca naide que tenéis miedo, 
porque too el mundo se reirá de vuestra 
jindama. Too eso de no dejar circular á 
naide por las calles y  plazas por donde 
vosotros pasáis, no es digno del valor 
acreditao de vuestras majestaes. Que co­
rra yo con la bota al hombro cuando vie­
ne detrás algún polizonte atizando con el 
sabré, no tiene nada de particular, por 
que á mi como á los quintos, se me supo~ 
ne el valor. ¡Pero vosotros!

Yo entiendo, queridos primos, que po­
dríais arreglar las cosas de un modo más 
sencillo. Prescindid en absoluto de los 
obispos, curas, frailes, jesuítas, patriar­
cas, etc., etc., y dispensad á la clase tra­
bajadora todas las atenciones que hasta 
ahora venia dispensando á esa turba de 
gandules que tanto abunda en todas par-

tes, y  no dudéis que así se irá calmando 
el furor de la anarquía, con lo cual os ve­
réis libres de vuestros perseguidores y  po­
dréis bañaros sin temor en donde os dé la 
gana.

También será conveniente que mandéis 
ahorcar á toos los menistros que haigan 
chanchulleao y  acuchillao al pueblo, por 
que si dejáis en sus manos el pandero, 
ellos harán por meteros en la boca del 
lobo.

No debiera yo daros estos consejos des­
interesaos, pero basta que seáis mispri- 
mo3,'para que vea yo si puedo quitaros el 
canguelitis que venís padeciendo.

Os desea salud y buen ánimo vuestro 
primo,

P e a t  L ib e b t o .

Nota. Se me olvidaba deciros que el 
mejor especifico contra la jindama es el 
tintillo manchego.

<=«=>
LOS MARICONES DE LA GORUÑA.

—¿Y en qué habré parao aquello de las 
dos mujeres que se casaron en la Coruña, 
nostramo?...

No sé, hombre, en lo que habrá pa­
rado.

—Yo creo que al fin se habrá averi- 
guao si Elisa es Elisa ó Eliso.

Al contrario, ahora parece que Mar­
cela no es Marcela, sino Marcelo.

— ¡Anda la órdiga! ¡Entonces son dos 
maricones como dos demonios! ¡Dichoso 
el cura que les echó el agua!

=̂o«=>
—¿Qué te parece, Liberto, el nuevo 

ministro de la Gobernación don Alfonso 
González?

—Pus me paece que nos saldrá güeno, 
—¿Por qué razón?

Porqiie es manchego, ó sea paisano 
del tintillo qUe hace mis delicias, 

ovo
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SE LE CAYO EL BOZAL.

En la iglesia de San Justo, de Barcelo­
na, se ha disparado un jesuíta contra el 
liberalismo, vomitando toda clase de im­
properios contra la libertad y  excitando 
á sus oyentes para que concurran á la 
guerra santa que hay que hacer para sal­
var la religión.

Algunos fieles abandonaron el templo 
al notar que al reverendo se le había caí­
do el bozal.

Lo que faltó allí fue un municipal que 
le echara la morcilla, aprovechando la 
ocasión.

Pero, señor, ¿qué clase de gobernado­
res ha enviado á provincias esta vez don 
Bandolina?

Porque es lo que dice Fray Liberto:— 
A  ese’paso no pierdo yo la esperanza de 
ir á mandar alguna provincia con la bota 
al hombro.

Al primer jubileo 
que invente el clero, 

armado en esta forma 
piensa ir Liberto.
Y al que le grite 

le meterá El Cencebso 
por las narices.

GOBERNADORES SILBADOS.

El gobernador de Sevilla fue silbado 
por el pueblo al salir de aquella capital 
con dirección á Madrid; y el de Tarrago­
na ha sufrido la rechifla de la opinión pú­
blica por haberse tomado la libertad de 
apalear 4 un pobre anciano en la estación 
de Tortosa, impulsado sin duda por el 
entusiasmo que le produjo el champagne 
que bebió en un banquete con que le aca­
baban de obsequiar.

CANTARES DE FRAY  LIBERTO-

Si á desagraviar la Virgen, 
van los carcas al Pilar,
¡no van á ser estacazos 
los que se van á mamar!

Del desastre colonial 
nos culpa Sagasta á todos.
Pues digamos todos á una;

¡A ese zoti'o!

G-aribaldi y este Lego 
van á ofrecer un banquete 
al Pondo de Tarragona 
en cuanto le den el cese.

Cada día que trascurre 
aumenta aquí la inmundicia. 
¡Cuándo vendrá con su escoba 
4 limpiar esto la Niña!
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CARTA DE ORTUELLA.

Señor Director de El Oencebbo : Muy 
señor mío: Después de verlas declaracio­
nes de Cerro y Bilbao y  el descarte nada 
airoso con que quiere salir de un modo 
ú otro el señor Vitórica, yo con el crite­
rio de un buen sacristán monjil, y  el ha­
ber contribuido con mis escasas fuerzas 
para el esclarecimiento de este maldito 
asunto, me creo en deber de echar mi 
cuarto á espadas por baber sido aludido 
varias veces por Vitórica, al exigirle que 
demuestre su apatía-en el cargo que se le 
confirió.

Muy mal papel ha hecho en este grave 
asunto el señor Vitórica; Cerro niega ter­
minantemente lo que Vitórica quiere que 
le salve, y Bilbao hace lo mismo; de mo­
do que ello mismo cae de'su peso y  nojha 
favor de dicho señor Vitórica. Por lo tan­
to, ahora que juzgue el público quién ha 
sido el verdadero émulo de Tancredo, sin 
tantas rimbombancias en los escritos’para 
declararse al fin, sin quererlo, autor có­
mico y  no bufo, de la obra Bavanda-Bo- 
canegra, que tan buen éxito ha alcanza­
do. Queda, pues, para otra ocasión á la 
reciproca, siempre dispuesto, á la van­
guardia y con deseos de poder acertar 
mejor con otro procurador que tenga más 
suerte para poder exigir al Bocanegra la 
cantidad necesaria que le pertenece á Ba­
randa el desgraciado.

Sin otra cosa de particular, se repite de 
usted afectísimo s. s. q. b. s. m.

El Sacnsfdn de las monjas.

CALENDARIO POLÍTICO

Santos de hoy.—Santos Turrón y Bo- 
callena.

Cultos.—Sufragios á las ánimas bendi­
tas para que curen pronto los chichones

recibidos en el santo jubileo de Zaragoza. 
Miserere á Santa Bárbara para que no 
tolere este verano ninguna barbaridad de 
los anarquistas. Rogativas en Avila para 
que les caiga pronto encima la calamidad 
del señor Mateo.

Tiempo.—En estado interesante como 
la Tía G-eroma.

—Con*qu6 has ingresado en lafAdoru- 
ción nocturna, pioarillo?

—Si, señor.
—¿Y que os dan allí?
— ¡Ay! Eso no es para dicho.

Gucú cantaba la rana, 
cttctó debajo del agua, 
cuctí y  al ver á Mateo 
cucú llamábale neo, 
cucú y aquél muy furioso 
cucú le soltó á Barroso, 
cucú y este monterilla 
cucú la citó á la orilla, 
cucú y  sin ofenderla 
cucú trató de prenderla, 
cucú mas le hizo una guagua 
cucú y  arrojóse al agua.

¡DEBAJO DE LA CAMA!

En León hay una prójima que se dedi­
ca á reclutar criadas de servir, no sabe­
mos si para apartarlas de las malas ten-
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taciones ó para empujarlas hacia ellas. 
Lo cierto es que dicha individua es muy 
devota, que tiene intimidades con la cle­
rigalla, y que merced á ellas logró ence­
rrar á su marido eu un manicomio en cla­
se de loco, estando cuerdo, según dicen 
las personas que le conocen.

Pues bien: noches pasadas se presentó 
la policía en casa de dicha prójima, en 
busca de una de las criadas que había ca­
melado, y  registrando el dormitorio de 
aquélla, notó un polizonte que había un 
bulto debajo de la cama, al cual se le man­
dó salir de allí.

¡Pero que si quieres!
El bulto no se movía, y  fue preciso co­

gerlo de una pata y  tirar de él.
—¿Y qué dirán ustedes que salió?
¡Pues un canónigo vivito y  coleando!

Considera alma cristiana 
las penas que pasaría 
aquel reverendo pater 
en posición tan cochina, 
bien se hallara tripa abajo 
bien estando tripa arriba!
¡Oh, dolor! El polizonte 
debió darle una paliza!

í s

Al frente del jubileo 
en Zaragoza marchaba, 
y al decir ora pro nobi» 
le rompieron una pata.

Pues ya han visto ustedes que Sagasta 
se ha opuesto en el Senado á que se exi­
jan responsabilidades sobre la pérdida de

las colonias, porque, según dice, las per­
dimos entre todos.

¿Entre todos?... Será entre todos los 
que vienen ordeñando la vaca nacional 
desde que el soldadote Martínez Campos 
se sublevó en Sagunto.

¿Cómo hemos podido los demás traicio­
nar á la nación si no hemes tocado eu 
nada pito ni flauta?...

Por más que Sagasta diga, 
esa cosa está muy clara; 
y si no se muere pronto, 
buenos disgustos le aguardan.

C«c=>
PASATIEMPOS.

CHARADITA.

Porque lo aconseja el medico 
Prima dos Pepe la tercÁa, 
más él tomara mejor 
con el todo una chuleta.

FUGA DE VOCALES.

P.r c.m.rs. .n c.ch.n.ll. 
s. p.s. t,n m.l. .n fr.,1. 
q.. .c.b. p.r r.s.pl.r 
p.r d.tr.s y p.r d.l.nt.

Solución á las anteriores.
A  la charada: Pera.
A la fuga de vocales:

Doña Pascuala buscando el gato 
se fue á la cama del padre Casto, 
y Qlpater noster incomodao 
abrió la boca y dijo ¡miau!

EL CENCERRO
PERIÓDICO POLITICO SATIRICO

Da una cencerrada por semana á los minis­
tros y demás hermanitos que chupan del país.

Cuesta la suscripción 1 peseta trimestre, 2 
semestre y 3,50 un año.

La mano para los vendedores y corresponsa­
les, 75 céntimos.

UADRID.—Imprentada Felipe Marqués, ifaili-ra, ¡ 1 ,  b a j o .
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